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Conferencia de Surges 
Interrumpida Cuando 
Argentina Anotó un gol 

Por FAUSTO PONCE, 
enviado de EXCELSIOr 

BUENOS AIRES, 9 de j u n i o . - " L a pasión 
encendida" que provoca el fútbol entre las multi
tudes interrumpió una disertación del reconocido 
escritor argentino Jorge Luis Borges, precisa-
mente cuando la Selección de su país hizo el gol 
del triunfo ante Hungría. 

El famoso escritor daba una conferencia sobre 
"La inmortalidad", cuando los espectadores reuni
dos en un auditorio local distrajeron su atención 
para festejar el tanto. 

Un asiduo fanático al fútbol había colocado, 
momentos antea de iniciar la conferencia, un 
aparato de televisión en la sala, sin que el escritor 
estuviera enterado, lo eual provocó "que Borges 
se estremeciera por la actitud de los asistentes 
cuando cayó el gol". 

Hasta los sociólogos más 
importantes del mundo han 
considerado que el fenóme
no del fútbol ha entrado 
con paso firme en la' vida 
contemporánea y llega a 
convertirse en una pasión 
encendida cuando el punto 
de la excitación en el cere
bro sufre una serie de alte
raciones metaboUcas y to
das las glándulas de secre
ción interna entran en fun

cionamiento al conjuro de 
la palabra gol. 

El fútbol es una fiesta de 
los hombres, una expresión 
de competencia y solidari
dad, una demostración de 
destreza e inteligencia que 
tiene en la magia del gol 
un premio, una recompen
sa al espíritu, que no en 
balde conmueve a las mul
titudes por encima de las 
diferencias de todo tipo, in
cluida la ideología. 

Es por eso lamentable 
que el famoso escritor ar
gentino, haya expresado no 
hace mucho, no sólo su des
interés por esta justa de
portiva, sino eu rechazo. 

El escritor J o r g e Luis 
Borges acaba de experimen
tar en carne propia una de
rrota que tiene la fuerza 
de un gol de medía cancha. 
Ocurrió en los inicios del 
Mundial. 

Cuando nrácticamente to
da Argentina estaba pen
diente de la presentación 
del equipo de casa en el 
torneo —ese día se enfren
taban a Hungría—, Borges 
ingresaba a una sala de con
ferencias, para disertar so
bre "la inmortalidad". 

Junto al escritorio, situa
do en el estrado, alguien 
había colocado un aparato 
de televisión y, en el mo
mento de entrar Borges a 
la sala, se producía el em
pate de los húngaros, que 
tuvo en el recinto la reper
cusión de un cañonazo. 

Borges se estremeció to
talmente, sin entender, pen
sando t a l \ e z que se había 
equivocado de sitio y que 
alguien —haciendo gala de 
humor negro— lo había lle
vado hasta la propia cancha 
del estadio monumental de 
River Hate. 


